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Si de los peritajes médicos se concluye que

el inculpado acusa manifestaciones de desequi-

librio mental, procede dictar las medidas de

seguridad requeridas debiendo permanecer ín-
t0rn(r(10 el referido inculpado para su trata-

miento hasta que 311 estado de salud permita se

le de' de alta.

DICTAMEN FISCAL

Señor:

La resolución pronunciada por el Primer Tribunal Correccio-

nal (Tv Puno, quo doclum que no procede el juicio oral contra De-

mvtrio Peñaloza, Zoraida Patiño dv Peñaloza y César (Izmo, por

105 (¡clitos de tentativa de homicidio y lesiones en agravio (10 Su-

lurnino Zevallos, ha sido motivo ¡mm que la parto civil interpon-

ga cxtrzmrdimnric recurso dv nulidad. l)c autos aparece que el 10

do Noviembre do 1937 Saturnino Zevallos fu<- agrvdido con arma

blanca por I)cmvtrio Peñaloza, 'zmsz'mdoh— las lesiones aprecia-

das en 105 certificados médicos. Como este inculpado, ul momen-

?() do lu l)<-!'pvtmción (I('l hecho, se hallaba con licvnciu dv trvs

mesos dol Hospital “Víctor Larco Herrera”, donde se había asis—

tido <h- ciortns trastornos nwntulcs: y su módica particular infor-

mara que su delito había sido prmlurlo (¡0 un cstudn opil(-ptico,

el Juez Instructor dispusn su reingreso :! dicho nosocomio. Con-

cluida lu invosliguci(m el Tribunal ha optado por ()l'(|('11:ll' ('I ¡n'—

chivmnionto definitivo (¡(“ la causa, por cnnsidvmr quo Domotrio
Peñaloza está incurso on la vximcnto contemplada por 01 inc. lº

del Art. 85 do] (“.. P. para lo cual se remite las conclusiones de los

peritajes médicos corríontvs a fs. 192, 2-18 y 249. 'que aducen que

01 (lclito fue cºmetido bajo los efectos (¡o un trastorno mental tram—
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sitorio. ¡*En cuanto a los restantes inculpados se los aparta del pró-

ccso por no haberse probado su culpabilidad. La primera parto

de la apreciación del Tribunal cs errada. El Art. 221 del (3. de

PP. scñulu tnxativzunentc los casos 011 que se le faculta para dc—
clarur la improcedencia del juicio oral y en ninguno de ellos se

encuentra comprendida la situación jurídica de Peñaloza, toda

voz que se ha acreditado el delito y la persona de su autor. De

otro lado, el A.t. 285 del mismo Código establece que será en la
sentencia donde se impondrá la medida de seguridad que requie-

ra un roo que no sea susceptible de una sanción penal. La simple

enunciación de estos preceptos lleva al convencimiento que la for-

ma como ha cortado el procedimiento el Tribunal, 110 se ajusta a

la ley. Los problemas referentes a la responsabilidad 0 irrespon-

sahilidad do un roo, conciernen exclusivamente a la sentencia y
os en ésta donde deben dilucidurse. El mismo dispositivo preci-

tado (85) indica esta pauta, al consignar su rubro “exenciones de

pena” y cs obvio que la aplicación de ésta constituye otro proble-
ma q…- dcl)c votarsc cn la sentencia. Si esto no fue 'a suficiente,

basta rvculcar qlu-, conforme se desprende de la comunicación rc-

mitida por el Director del Hospital “Victor Larco Herrera”, que

(..|)… a fs. 258, Peñaloza se halla en condiciones de salud que per-

mitvn su juzgmnicnto. Resulta, pues, ineludible quo. se vontilc la
audiencia y on su curso se osdarcz 'a debidamente Si Peñaloza cs

pasible de una sanción penal 0 do una medida de seguridad. Por

estas razones, este Ministerio es (10 opinión que la (Corto Suproma

¡modo sorvirsv declarar que HAY NI'Í.IDAI) ('n el auto de fs. 271.

vta., su Í'(*clm 1-1 (10 ()ctuhrv último, ('n la parto que doulam que

no procvdv el juicio oral contra l)omvtrio Pvñulozu, debiéndose

ordenar que so remitan los :…tos ¡¡ pod(=r de otro rvprosvnizmtc

(lvl Ministvri0 Público para quo formule acusación. NO HAY N['-

L]I)Al) rvspvclo ¿¡ lu parto que declara no hahor mérito para ¡m-
sm' a juicio uml c(m|m 7.0midu Patiño dv Peñaloza y César Cano

“:¡tiñn, unos la instrucción ha (lvln()$h'a(lº que son ajenos a la co-
misión del delito.

Lima, ll dv l'íncm do. 1960.

PONCE S()BRICVILLA
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RESOLUCION SUPREMA

Lima, veintiocho de Mayo de mil novecientos sesenta.

Vistos; de conformidad en parte con el dictamen del señor

Fiscal; y considerando: que los peritajes médicos de fojas ciento

novcntídós, doscientos cuarcntiocho y doscientos cuzuº0ntinucvc

concluyen que el inculpado Demetrio Peñaloza Castro acusa ma-
nifestaciones de desequilibrio mental, encuadradas en la forma

clínica llamada delirante maniaco o furor epiléptico, la que se

caracteriza por turbación u ofuscación del conocimiento )" conduc-

ta violenta, y cn la que el enfermo adquiere la máxima peligrosi-
dad; que en tales condiciones, dchcn dictarse las medidas de se-

guridad requeridas, las que conforme al artículo ochontinuew- del
Código Penal pueden adoptarse en la presento estación del pro-
ceso: declararon NO HABER NULIDAD en el auto recurrido de

fojas doscientas sctcnticuatm vuelta, su fecha catorce de Octubre

último. en cuanto declara no haber lugar a juicio o 'a] contra I)o—

mctrio Peñaloza y otros, por los delitos de lesiones y tentati 'a de
homicidio, en agºavi0 dc Saturnino 7.0 111105 Gómez Sánchez; de-

cla 'al'0n HABER NULIDAD cn la parte que dispone se ponga en

conocimiento del Director del Hospital Larco Herrera su resolu—
ción a fin de que se dé libertad al ínsano Peñaloza; reformúndolo

en esto punto: ordenaron que el mencionado Peñaloza permanez-

ca internado on el referido nosocomio para su tratamiento hasta

que su estado de salud permita se le dé de alta; y los devolvie-

ron. —- GARMENDIA. — ALVA. — LENGUA. — CEBREROS. —

GARCIA HADA. Se publicó conforme a ley. — “'alter Ortiz

Acha.—» Secretario.
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